
 

EVANGELIO DEL DIA 

¿ Señor, a quién iremos?. Tú tienes palabras de vida eterna. Jn 6, 68 

lunes 09 Junio 2014 

Lunes de la décima semana del tiempo ordinario 

Primer Libro de los Reyes 17,1-6.   

Elías el tisbita, de Tisbé en Galaad, dijo a Ajab: "¡Por la vida del Señor, el Dios de 
Israel, a quien yo sirvo, no habrá estos años rocío ni lluvia, a menos que yo lo 

diga!".  

La palabra del Señor le llegó en estos términos:  

"Vete de aquí; encamínate hacia el Oriente y escóndete junto al torrente Querit, 
que está al este del Jordán.  

Beberás del torrente, y yo he mandado a los cuervos que te provean allí de 

alimento".  

El partió y obró según la palabra del Señor: fue a establecerse junto al torrente 
Querit, que está al este del Jordán.  

Los cuervos le traían pan por la mañana y carne por la tarde, y él bebía del 

torrente.  

 

Salmo 121(120),1-2.3-4.5-6.7-8.   

Levanto mis ojos a las montañas:  

¿de dónde me vendrá la ayuda? 

La ayuda me viene del Señor,  

que hizo el cielo y la tierra. 



 

El no dejará que resbale tu pie:  

¡tu guardián no duerme! 

No, no duerme ni dormita  

el guardián de Israel. 

 

El Señor es tu guardián,  

es la sombra protectora a tu derecha: 

de día, no te dañará el sol,  

ni la luna de noche. 

 

El Señor te protegerá de todo mal  

y cuidará tu vida. 

El te protegerá en la partida y el regreso,  

ahora y para siempre. 

 

Evangelio según San Mateo 5,1-12:  

Al ver a la multitud, Jesús subió a la montaña, se sentó, y sus discípulos se 

acercaron a él.  

Entonces tomó la palabra y comenzó a enseñarles, diciendo:  

"Felices los que tienen alma de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino de los 
Cielos.  

Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia.  

Felices los afligidos, porque serán consolados.  

Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados.  



Felices los misericordiosos, porque obtendrán misericordia.  

Felices los que tienen el corazón puro, porque verán a Dios.  

Felices los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de Dios.  

Felices los que son perseguidos por practicar la justicia, porque a ellos les 

pertenece el Reino de los Cielos.  

Felices ustedes, cuando sean insultados y perseguidos, y cuando se los calumnie en 
toda forma a causa de mí.  

Alégrense y regocíjense entonces, porque ustedes tendrán una gran recompensa en 

el cielo; de la misma manera persiguieron a los profetas que los precedieron."  

 

Comentario del Evangelio por :  

 San Juan Crisóstomo (345?-407), presbítero en Antioquía, después obispo 
de Constantinopla, doctor de la Iglesia  

 Homilía sobre la segunda carta a los Corintios, 12,4; PG 61, 486-487  

 

“Alégrense y regocíjense entonces, porque ustedes tendrán una gran 

recompensa”  

Únicamente los cristianos valoran las cosas en su justa apreciación y no tienen los 
mismo motivos para alegrarse o entristecerse de ellos que el resto de los humanos. 

A la vista de un atleta herido, llevando en su cabeza la corona de vencedor, aquel 
que nunca ha practicado deporte considerará únicamente el hecho las heridas y el 

sufrimiento. No se imagina la felicidad que proporciona la corona. Así reacciona la 
gente de la que hablamos. Saben que nosotros padecemos pruebas, pero ignoran 
por qué las padecemos. No miran más que nuestros sufrimientos. Ven las luchas en 

las que estamos comprometidos y los peligros que nos acechan. Pero las 
recompensas y las coronas les quedan ocultas, al igual que la razón de nuestros 

combates. Como lo afirma San Pablo: “...nos consideran pobres, pero enriquecemos 
a muchos, no tenemos nada, pero lo poseemos todo.” (cf 2Cor 6,10)...  

 ¡Soportemos con valentía la prueba por causa de Cristo por los que nos 
contemplan en el combate; soportémosla con alegría! Si ayunamos, saltemos de 

gozo como si estuviéramos rodeados de delicias. Si nos ultrajan, dancemos con 
alegría como si estuviéramos colmados de alabanzas. Si sufrimos daños, 

considerémoslo como una ganancia. Si damos a los pobres, convenzámonos que 
recibimos más... Ante todo, acuérdate que combates por el Señor Jesucristo. 



Entonces, entrarás con ánimo en la lucha y vivirás siempre en la alegría, ya que 
nada nos hace más feliz que una buena conciencia.                             

servicio brindado por el Evangelio del Día, www.evangeliodeldia.org” 


